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Primer día de clase, Alex estaba
nerviosa, otra vez la gente la

llamaba por ese apodo que no le
gustaba.

También se reían cuando se caía
o se tropezaba por las escaleras,
al pisarse los cordones y hasta
de su peculiar manera de hablar.
Además, siempre la elegían la
última para el equipo de fútbol

del patio.



Pero ese día iba a ser distinto, la
profesora les presentó a Sasha, una
chica nueva en clase.

Sasha era diferente al resto de sus
compañeros. Llevaba ropa ancha,
unas rodilleras súper divertidas y
unos cordones muy extraños, cada
uno de un color.

Cuando empezó la clase Sasha se sentó a
su lado y sacó un estuche genial.

Todos los lápices estaban ordenados y
sujetos con gomas. Algunos de ellos
eran pequeños y otros tenían dos
colores.



En el patio, eligieron a Sasha de las
primeras. 

Aunque no parecía jugar muy bien, animaba
al resto del equipo y daba instrucciones
para jugar mejor.



A la hora de irse a casa,
Sasha hizo una cosa que a
Alex le llamó la atención.
Se puso la chaqueta de

una forma muy peculiar, 

sin embargo parecía
resultar muy sencillo. 

Luego hizo lo mismo con la
mochila. ¡Perfecto!



¡Shasa era tan guay! 
Quería ser su amiga, pero ¿cómo
podía acercarse a ella?

Lo tenía decidido, al día siguiente
al llegar al cole le saludaría y le
preguntaría por sus cordones.

A la mañana siguiente,
Sasha estaba justo al
principio de la fila. 

Alex se iba a acercar a ella
decidida, cuando tropezó
con sus cordones y se cayó
al suelo. 

Toda la fila empezó a
reírse, menos Sasha que
rápidamente se acercó a
ella.



-¿Estás bien?- le preguntó mientras le
ayudaba a levantarse.

-Sí. Me he tropezado con los cordones, se me desatan
siempre y no se me da bien anudarlos.- dijo Alex
avergonzada.



-A mí me pasaba lo mismo, por eso llevo
estos cordones elásticos, mientras practico
para poder atarlos yo sola

-Pues son súper bonitos, pero ¿por qué son
de colores diferentes?

-¡Fácil!- dijo riéndose – Un color para el pie
derecho y otro para el izquierdo, así no
me equivoco.



Empezaron las clases. Tenían que escribir
la fecha de la pizarra. Alex intentó sacar
su lápiz del estuche, pero salieron todas
las cosas volando. Sasha le dio uno de los
suyos. 

Era tan pequeño que tenía que cogerlo de
otra forma, pero era más similar a como lo
hacía el resto de la clase, y su letra
parecía mejor.

A la hora de Educación Física, Sasha eligió
a Alex para su equipo. Se puso en
defensa con ella. Le decía cómo jugar
mejor y le ayudaba a practicar.

-¡Qué bien lo haces Alex, sigue así!



Qué día tan divertido. Ahora tocaba lo peor,
volver a cambiarse de ropa. Alex siempre
se quedaba la última. Sasha se dio cuenta y
se acercó para ayudarla.

-Espera, pon así la chaqueta, ya
verás qué fácil.- le dijo Sasha

poniendo su chaqueta encima de la
mesa.

-Genial, me la he puesto yo
sola.- Alex estaba feliz.

Las dos niñas se chocaron la mano. 

Bueno, lo intentaron, porque no se les daba bien
y no llegaron a tocar sus manos. No pararon de
reírse y volver a intentarlo



Al día siguiente Alex siguió preguntando a Sasha por las cosas
que le llamaban la atención.
-¿Por qué llevas tantos parches?, ¿por qué tus lápices son de
dos colores?,

-¿por qué llevas ropa 
ancha? – Alex tenía 
mil preguntas.



Sasha contestaba todas sus preguntas.

La ropa ancha era para vestirse mejor. Como se caía tanto,
su abuela le ponía parches divertidos para decorar su ropa. 

Los lápices pequeños le ayudaban a coger mejor el lápiz y los
de dos colores a practicar los movimientos de su mano,
además así llevaba menos colores y su estuche podía estar
más ordenado.



Incluso le enseñó algún truco más, como la marca que tenía
en los calcetines para saber qué parte iba por encima.

Otro truco era tener dibujos en una agenda con las cosas
que le costaba hacer o recordar, como lavarse los dientes.
Siempre se le olvidaba poner la pasta.

Cada truco que le decía Alex se lo contaba a su familia y lo
ponían en práctica.

Poco a poco, Alex conseguía hacer las cosas ella solita.



A los pocos días Alex apareció en clase con unos cordones
elásticos súper bonitos. Al verse, las niñas chocaron las
manos, esta vez sí, ¡lo habían conseguido!

Desde entonces decidieron ayudar a compis que les costase
hacer algunas cosas como a ellas y crear el Club de las Sin
Cordones.
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